
LA PRACTICA DEL DEPORTE 

El año 884 a. de J.C., y siendo !fitos rey 
de la Elida, dieron comienzo los Juegos Olím­
picos. Pocos años después, en el 776, Kera­
los ganó la carrera del estadio ( 192,27 m.) 
durante la histórica fundación de los Juegos. 
En el año 1892, ya de nuestra Era, a mon­
sieur Pierre de Fredi, a la sazón joven de 
veintinueve años, se le ocurrió decir en la 
Sorbona, la de las recientes "sentadas": 
"Hay que internacionalizar el deporte; es 
necesario organizar los Juegos Olímpicos ." 
Fred i no era otro que el famoso barón de 
Coubertin, el de " lo importante es partici­
par", creador de las modernas Olimpiadas, 
que comenzando en Atenas el año 1896, se 
repiten indefectiblemente cada cuatro años. 
Cierto; en los cños 1916, 1940 y 1944 no 
se encendió la llama olímpica, debido a 
que, como ya habrán adivinado mis lecto­
res, la Humanidad, o meior dicho las na-
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cienes rectoras de la misma en esas fechas, 
estaban entretenidas en practicar el deporte 
bélico y no tenían tiempo para competir 
en los pacíficos torneos atléticos. Y hemos 
puntualizado lo de rectoras porque. aunque 
no tenemos suficiente erudición histórica 
para afirmarlo con seguridad, nos parece 
que si para ceiebrar las modernas Olimpia­
das se hubiese esperado a que no se oye­
sen en el planeta que habitamos más tiros 
que los de las escopetas de los cazadores 
y tiradores de pichón o plato, resulta dudo­
sa la posibilidad de su celebración, ya que 
siempre se habría coincidido con algún tiro­
teo bélico más o menos nutrido. . . Pero el 
hecho concreto es que el actual 1968 es 
año olímpico y que, por tanto, me consi­
dero obligado a dedicar este comentario 
al deporte. Vamos a ver si partiendo de 
nuestra ciudad Madrid conseguimos hi lvñ-
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nar la sugerencias que e! tema nos pro­
porciona. 

Como se recuerda, Madrid ha tenido ya 
sus aspiraciones olímpicas, y con más vo­
luntad que acierto solicitó la organización 
de las Olimpiadas del año 1972, que se 
concedieron a Munich. Afortunadamente, 
pensamos nosotros, la poco meditada pro­
puesta madrileña no fue atendida. El plazo 
para preparar la ciudad para tan señalado 
acontecimiento era, evidentemente, corto 
-en cierto modo se partía de cero--, y 
creo que, a pesar de la tradicional impro­
visación española, no habría sido posible 
quedar a la aitura de las circunstancias. 
Desde entonces no se ha vuelto a hablar 
del tema por estas latitudes, lo que da a 
entender que se ha renunciado a la orga­
nización o que piensa solicitarse otra vez 
"sobre la marcha". Esto es un grar: error, 



y conviene advertirlo. La aspiración madri­
leña es justa y digna de estímulo, y ahora 
es el momento de trabajar con tiempo so­
brado sobre el particular. Habría que ir es­
tudiando, entre otras minucias: la influen­
cia del acontecimiento sobre el Plan Gene­
ral de Ordenación Urbana de la ciudad en 
cuanto a vías rápidas nuevas, situación de 
los terrenos e instalaciones olímpicas, etc.; 
programar las necesarias inversiones, que 
no deben de ser grano de anís precisamen­
te; en fin, dar todos los pasos necesarios 
para que en el caso de volver a solicitar 
la organización de la Olimpiada la propues­
ta sea meditada y viable. En cuanto a los 
posibles terrenos, nos gustaría que las ins­
talaciones olímpicas madrileñas se levan­
tasen en lugar idóneo para el caso .. a ser 
posible en algunos actuales de labor, crean­
do una cosa :1ueva y no aprovechando lo 
existente-dediquemos de pasada un pia­
doso recuerdo a tantas y tantas actuaciones 
que en nuestra ciudad se han efectuado con 
este último criterio: Feria del Campo, Junta 
de Energía Nuclear, ec.-, y que la herencia 
que los Juegos dejasen a nuestra ciudad 
fuese una zona deportiva y verde creada 
con este motivo. Para constancia, diremos 
que, es lo clásico, en la petición madrileña 
última el Estadio Olímpico se situaba en la 
Casa de Campo, como es natural. Pero, re­
pito, ahora se pueden hacer las cosas des­
pacio y meditadamente e iniciar los estudios 
para la construcción de las instalaciones de­
portivas necesarias, ~ue, para el caso de que 
no se concediesen los Juegos, siempre que­
darían al servicio de la ciudad y de los ma­
drileños, cada día más numerosos y depor­
tivos. 

Como está aceptado un turno rotatorio 
entre ciudades pertenecientes a distintos 
continentes, después de Munich 1972, no 
"toca" en Europa hasta 1984 ó 1988, según 
se inicie el turno, como parece probable, 
del nuevo continente en desarrollo, Africa, 
o no. Así es que, en el peor de los casos, 
Madrid tiene dieciséis años para prepararse. 
Tiempo más que suficiente. Ahora bien: 
¿quién prepara algo con ese plazo? Lo ig­
noro; por mi parte, lo único que puedo de­
cir es que este artículo se lo tenía que ha­
ber entregado al director de ARQUITECTU­
RA anteayer.. . Pero yo soy un modesto 
colaborador de la revista, y organizar una 
Olimpiada, no cabe duda, tiene otro matiz. 

Si Madrid realizase el esfuerzo que pro­
pugno, es lógico que, en noble rivalidad 
y con deseos de emulación, fuese seguida 

por alguna o algunas ciudades españolas, 
con tantos o más méritos que la capital para 
ser sede de una Olimpiada. De esta in­
cruenta pugna sólo beneficios podrían de­
ducirse para todos y se aumentaría el nú­
mero de probabilidades de que las com­
petencias olímp:cas se celebrasen alguna vez 
en una ciudad española. 

Si los madrileños nos quedamos-haga­
mos votos por ~ue sea solamente por aho­
ra-sin Olimpiada, quizá por compensación 
vamos a tener este año e! espectáculo del 
paso de la llama olímpica por nuestras ca­
lles. La llama partirá de tierras helénicas, y 
tras recorrido marítimo, terrestre por Italia 
y nuevamente marítimo, llegará a Barcelo­
na . Después atletas españolas la portarán, 
a ''golpe de calcetín", como dicen los cas­
tizos, hasta el puerto de Palos, cruzando 
nuestra patria en noventa horas y recorrien­
do l .295 Km. Barcelona, Lérida, Zaragoza, 
Medinaceli, Madrid, Toledo, Navalmoral, 
Trujillo, Mérid3, Sevilla y puerto de Palos 
es el itinerario oficial. Es seguro que el paso 
de la llama olímpica despertará el interés 
de los españoles- ya sabemos aquello de 
"espectáculo gratuito, cueste lo que cues­
te"-y que los bordes del recorrido se en­
contrarán repletos de espectadores. Confie­
mos en que los bomberos de las distintas 
provincias y ciudades no tengan que inter­
venir para sofocar ningún incendio, bien sea 
forestal o urbano. Ya que, aunque la llama 
olímpica no fuese su causante directo, bien 
podría serlo la colilla lanzada impremedita­
damente por éste, o el rescoldo del fuego 
con que hizo la paella aquél, de los innu­
merables españoles que se lanzarán en su 
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automóvil para ver el paso de la antorcha 
por algún lugar agreste y pintoresco. ¿Dón­
de la veremos nosotros? ¿Al pie del castillo 
de Torija? ¿En lllescas, y de paso admira­
remos otra vez los grecos? La decisión es 
aún prematura, pues tenemos tiempo sc­
brado para decidirnos. 

Dejemos ya el olimpismo y hablemos de 
los distintos deportes. ¿Saben ustedes cuán­
tas Federaciones Nacionales existen hoy en 
España dependientes de la Delegación Na­
cional de Educación Física y Deportes? Echen 
por alto, en la seguridad de que se quedan 
cortos. Cincuenta, si mi información es co­
rrecta. Por orden alfabético empieza en 
Ajedrez y Atletismo y termina en Salvamen­
to y Socorrismo y Vela, pasando, entre otras, 
por Judo, Tiro con Arco, Palomas Mensa­
jeras, Actividades Subacuáticas, etc. Es na­
tural que, en nuestro comentario, no hable-

51 



mos de estas cincuenta especialidades, sino 
de las más populares o de las que mejor 
conocemos por haberlas practicado o prac­
ticarlas ahora, o de las que más interés tie­

nen en nuestra ciudad por la importancic1 
de sus instalaciones u otras causas. Y ha­
blaremos de ellas sin orden ni clasificación 
previa, sino según se nos ocurra. Así el 

escrito resultará más jugoso, y en vez de 
anteayer, podré entregar mi artículo maña­
na mismo. 

Hablemos primero de los complejos. En 
el neo-castellano que ahora se utiliza se 
emplea mucho lo del complejo: complejo 
residencial, complejo parroquial, comple¡o 
turístico, complejo industrial. . . , y, en fin, 

complejo deportivo. Ahora en Madrid el 
Municipio ha iniciado la construcción de 
varios complejos deportivos que consisten 
en instalaciones para varios deportes for­
mando un conjunto. Piscinas, campos de 
fútbol y baloncesto, gimnasio, campos de 
tenis, frontones, etc. La piscina no puede 
faltar, porque los madrileños tienen una 
gran afición a tomar el sol y chapuzarse. 
Nadar, lo que se dice nadar en plan depor­
tivo, ya es otra cosa, naturalmente. Pero 
no cabe duda que la actuación municipal 
es digna de aplauso, y que desde el punto 
de vista de educación física las instalaciones 
son útiles, y entre tanto "forofo" quizá sal­
ga algún campeón cuando menos lo pen­
semos. Esperemos que a las instalaciones de 
la Casa de Campo, Vallecas, Carabanchel, 

la Concepción, Cebada, etc., pronto se unan 
otras, hasta que la ciudad esté completa­
mente servida en este aspecto. 

Hablemos de los aficionados. En el de­
porte hay que distinguir dos clases de de­
portistas: los que lo practican y los espec­
tadores que acuden a presenciar las com­
peticiones. Así leemos continuamente que 

la afición a tal o cual deporte ha aumer,­
tado o disminuido, según el número de es­
pectadores que acuden a presenciar su prác­
tica y no según el número de licencias fede­
rativas que se hayan despachado. En otros 
tiempos, por lo menos, los aficionados se 

desplazaban hasta los terrenos de juego de 
manera que se hacía un ejercicio físico, sua­
ve si se quiere, pero ejercicio físico al fin; 
pero ahora, con el invento de la televisión 
y la intervención de la publicidad en el de­
porte, se puede, por lo visto, ser un per­
fecto aficionado al fútbol, pongamos por de­
porte publicitario y televisivo, contemplan­
do desde un cómodo butacón y con un vaso 



de whisky en ia mano las incidencias de un 
cotejo balompédico. Explicaré, para que se 
me entienda, lo de publicitario. Cuando se 
retransmite un partido de fútbol por TV, 
¿qué se retransmite verdaderamente: el par­
tido de fútbol en sí o más bien los anun­
cios colocados junto al terreno de juego? 
Yo tengo mis dudas. Pensemos: si en el 
campo de Altabix, por citar a uno de fútbol 
que todavía, afortunadamente, no tiene 
nombre y apellido, estuviese prohibida ia 
publicidad gráfica, ¿se retransmitirían parti­
dos desde dicho campo? Sigo teniendo mis 
dudas. Termino este inciso publicitario: ¿se 
recuerda alguna fotografía de alguna ju­
gada ocurrida en el Santiago Bernabeu 
(éste, naturalmente, campo con nombre y 
apellido) que aparezca en la prensa madri­
leña en la que no se vea perfectamente el 
anuncio de unas bombillas eléctricas? Pero, 
claro, los aficionados caseros tienen la ven­
taja, aquí en Madrid, de no tener problemas 
de aparcamiento al eludir el desplazamien­
to a los campos de fútbol madrileños. Los 
eternos rivales, merengues y colchoneros, 
también ha rivalizado en buscar emplaza­
mientos descabellados, desde el punto de 
vista urbanístico, para sus campos. Claro 
está que a ambos se les ha autorizado su 
construcción, así es que ellos no tienen nin­
guna culpa. El campo del Madrid tiene una 
situación inimaginable e inaudita al borde 
del eje N.-S. de la Castellana-Generalísimo 
y rodeado por todas partes de edificios de 
viviendas en zona de dantesca densidad. 
Los madrileños estamos acostumbrados a 
todo; pero, de todas maneras, a veces, un 
día departido, viendo los alrededores del 
campo, donde no se ha previsto ni el me­
nor espacio para el estacionamiento de ve­
hículos, se piensa en un enfermo grave ve­
cino de alguna de aquellas casas, con cua­
tro o cinco filas de automóviles delante de 
su portal, ocupando toda la calzada y en la 
imposibilidad de que llegue a tiempo la 
oportuna asistencia facultativa. 

El nuevo campo del Atlético no está al 
borde de ninguna vía rápida de la red via-
ria del Plan General, es verdad ... Ahora 
viene lo bueno: la vía rápida pasa ... ¡ ¡por 
debajo de la tribuna!! De esto, naturalmen­
te, sí que no había habido; de manera que 
suponemos que se trata de un caso único, 
y no acertamos a comprender cómo no se 
enseña a los turistas que nos visitan lo mis­
mo que se hace con el Museo del Prado o 
con la iglesia de San Francisco el Grande. 

Lo que no deja de ser curioso es que el 

antiguo y desaparecido Estadio Metropoli­
tano estuviera emplazado en un sitio per­
fectamente adecuado y con posibi iidad de 
haber acondicionado espacio para estacio­
namiento en los terrenos libres pró:<imos. 
¡Quizá a ello se deba su desaparición! Hay 
que reconocer que de paradojas urbanísti­
cas nuestra ciudad está llena. 

El fútbol se jugaba, y se sigue jugando, 
en Madrid por las mañanas en campos abier­
tos, situados en solares sin edificar. Mien­
tras se desarrolla el partido y los especta­
dores hacen consumo de cacahuetes y pipas 
de girasol, en las bandas se rifan entradas 
para el partido de Liga de Primera División 
de la tarde. Partidos en los que al seña­
larse un penalty se produce una pacífica in­
vasión del terreno de juego para poder ver 
desde cerca la ejecución de la falta, o en 
los que al avanzar un extremo a la vez los 
espectadores se van retirando simultáne a­
mente en abanico del improvisado campo ... 
De este tipo de partidos he presenciado más 
de uno en e l mismísimo lugar donde hoy 
se levantan las famosas, antes de nacer, To­
rres Blancas de Sáenz de Oiza. Hoy en día 
hay que irse más leios: podemos presen­
ciarlos teniendo como fondo la arquitectura 
cúbica del barrio de Caño Roto ... 

Hablemos ahora del hockey. Cuando, 
aunque nunca fue poblada, lenía mi mo­
desta cabellera, lo he practicado asidua­
mente. Tiempos de los campos de la Guin­
dalera, la Residencia, la T ;anviaria, la " Fe­
rro", todos desaparecidos. Hoy en día en 
Madrid el hockey sobrevive gracias al Club 
de Campo, en cuyas instalaciones cuenta 
con tres terrenos, uno de ellos de magnífica 
hierba. El Club, como se le conoce en el 
ambiente del "stick", junto con el tesón del 
Junior, mantienen la llama sagrada de este 
deporte en Castilla y hace posible la ne­
cesaria competencia con Cataluña y Vizca­
ya y las demás regiones. Porque, y no es 
por haberlo jugado yo, resulta que una de 
las pocas satisfacciones olímpicas españolas 
se deben a este deporte minoritario, con la 
tercera medalla de Roma, que no se reva-
1 idó en Tokio por los pelos. Esperemos y 
hagamos votos por el éxito en Méjico, de­
seo en el que estoy seguro me acompañan 
muchos arquitectos, ya que, ¡unto con el 
rugby, nos parece que era el que ha gozado 
siempre de más popularidad en nuestra Es­
cuela. 

El único campo de rugby madrileño es 
el de la Ciudad Universitaria. Por su hierba 
han rodado muchos de los profesionales que 

hoy se dedican a la confección de proyec­
tos de Arquitectura . Arquitectos de mi épo­
ca y de las anterior y posterior. ¡Quién ha 
olvidado los "drops" de Vicente Valls! ¡Y 
las patadas a "touche" de Tonino Zalvide! 
¡Y la velocidad y valentía del "fenómeno" 
que atiende por Rafa Zuazo!... Todo ello 
aglutinado por la afición y dotes organiza­
doras de Manolo López Móleos, y e l madri­
nazgo de Mari Juana Ontañón. Aymerich, 
Lahoz, Romero Aguirre, Cadarso-aunque 
éstos jugaban en el Colegio Mayor, pero es 
igual-, Nácher, Crespo, el malogrado La­
vernia, Vázquez de Castro, "el Báscula" , los 
Picardo, etc., es posible que la mayoría de 
los arquitectos de esa época hayan sido pla­
cados por algún sesudo médico o juriscon­
sulto actual. 

En las instalaciones deportivas de la Ciu­
dad Universitaria madrileña existen varios 
campos de tenis. Cuando éramos estudian­
tes permanecían casi siempre desiertos. Yo 
creo que era una minoría escasísima la de 
los vecinos de la Villa que sabían lo que era 
un "passing shoot", un "smach" o un "just". 
Ahora las cosas han variado, y gracias a l 
equipo español de la Copa Davis, y tam­
bién al marida1e TV-Publicidad, la popula­
ridad de la raqueta es fácilmente comprob3-
ble, y es frecuentísimo ver a ióvenes ma­
drileños practicando en cualquier claro más 
o menos apto de la Casa de Campo o en 
cualquier calle asfaltada de poca circula­
ción. Hacen falta en Madrid muchas pistas 
para practicar este deporte, que, entre otras, 
tiene la ventaja de la actitud del público en 
los partidos, y que podría servir de ejem­
plo a los espectadores de otros. Pero ya 
sabemos que eso no es posible. De todas 
maneras, ha aumentado mucho el número 
de pistas en los últimos tiempos, y a las 
tradicionales de Puerta de Hierro, Club de 
Campo, El Viso, etc., se han unido las del 
Apóstol Santiago, Ciudad Deportiva del Real 
Madrid, Club Alameda, etc. 

El deporte de la canasta también ha ad­
quirido mucha popularidad últimamente, au­
mentando mucho el número de practicantes 
y el de los espectadores. Nosotros lo hemos 
vista jugar en la calle de Lagasca, esquina 
a Diego de León, a los pioneros de ese de­
porte en Madt id, hermanos Alonso, Vitó­
rica, Roncallo, etc. Hoy en día en sus me­

jores practicantes es completamente profe­
sional, aunque no sé si oficialmente está 
así reconocido. Y se ¡uega exclusivamente 
en lccales cerrados: Real Madrid, Ramiro de 
Maeztu, Canoe ... 
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PARTIDO DE "PELOTA EN LAS TAPIAS DEL CUARTEL DE LA MONTAÑA. 

El que tiene un campo muy bonito para 
su práctica es el beisbol o pelota base, de­
porte en e l que el Club madrileño Piratas 
ha quedado recientemente campeón de Eu­
ropa. El campo se encuentra en las proxi­
midades del barrio de La Elipa, y su tribu­

na, que es muy simpática y airosa, fue pro­
yectada por los arquitectos Joya y Barbero. 
La presencia en nuestra ciudad de hispano­
americanos en número apreciable, bien sea 

como estudiantes o que han fijado aquí su 
domicilio permanente, ha sido la causa del 
auge de este deporte, cuyo desarrollo es 

muy apto para el carácter latino, y de ahí 
su rápida aclimatación entre nosotros. 

También presumen ahora de campo pro­
pio y nuevo !os arqueros, que es el nom­
bre con (!Ue se conoce a los practicantes 
del tiro con arco. El campo de San Sebas­
tián está en el Parque Sur, cerca de la sa-

UNA PARTIDA DE ll1US. LOS i\1111.0lli.ES SON PARTE l\1UY IMPORTANTE DE 

ESTE JUEGO. SON LOS .. HINCHAS'•. 

54 

!ida por carretera a Toledo, lindando con 
la piscina Marbella. Tiene hermosas cabinas 
y club social, en dos volúmenes de planta 
hexagonal, unidos por otro igual vacío que 
sirve de porche, y con cubierta cada uno 
a seis aguas que se rematan con brezo. 
Ahora se completa con la oportuna galería 
cubierta para invierno. Este deporte tam­
bién está alcanzando difusión entre los ma­
drileños y las madrileñas, que tampoco en 
este quieren quedar al margen. 

Los bolos montañeses se juegan en la 
bolera de la calle de Agastia, muy cerca de 
Arturo Seria, en plena Ciudad Lineal. Por 
las fiestas de San Isidro se celebran impor­
tantes concursos, a los que acuden los me­
jores desde la Montaña. Durante el resto 
del año son los "pasiegos" avecindados en 
la capital los que compiten en partidas lle­
nas de gracia y de recuerdos nostálgicos 
de la región natal. El emboque, el birle de 
tres o cuatro y la bola bien trabajada, ya 
sea a mano o al pulgar, pueden admirars_e 
todos los días de fiesta, si el tiempo acom­
paña, bajo las hojas de los plátanos que 
enmarcan esta simpática bolera. 

No nos dejaremos, bueno fuera, el espa­
ñolísimo juego de pelota. Los domingos por 
la mañana abren sus puertas los dos fron­
tones que perduran en nuestra ciudad para 
dar cabida a los partidos de aficionados. 
Pala y cesta punta en el Recoletos; pala corta 
y mano en el Madrid. Terminados los en­
cuentros de los campeonatos regionales, 
empiezan los de la Liga Nacional. Entonces 
vemos a los guipuzcoanos, y a los riojanos, 
y a los vizcaínos ... , competir con los ma­
drileños. Madrileños federativamente ha­
blando, ya que por los apellidos se advierte 
que los pelotaris son oriundos del País Vas­
co, tratándose de estudiantes o de algún 
mozo que cumple el servicio militar por aquí, 
o de a lguno que se avecindó definitivamen­
te en la Villa. Parece como si para jugar 
a pelota fuese necesario haber nacido al 
norte de Pancorbo. Este matiz deja de cum­
plirse al tratarse de la cesta punta, especia­
lidad más extendida y con bonísimos juga­
dores catalanes, por e¡emplo. Ahora bien: 
para jugar a r~r,onte o se nace en Navarra 
o no hay nada que hacer. 

Vamos a hablar ahora de otro deporte 
que también se juega con una pelota, que 
en este caso se llama bola, y que no es e l 
billar. Es el golf. Su extensión en los últi­
mos años es muy espectacular, habiéndose 
llegado a la existencia de una academia en 
plena zona urbana de Madrid, en la calle 



de Don Ramón de la Cruz, por cierto. Allí 
los primerizos, los que aún ni siquiera son 
handicap 24, reciben sus primeras clases. 
O los hand icap 2, que de todo hay, dan 
bolas para no perder "swing" . El caso es 
que a los hoyos del Club de Campo y del 
Puerta de Hierro se le han sumado recien­
temente los del Automóvil Club y los escu­
rialenses de La Herrería, y que para pronto 
se anuncia la construcción de varios nuevos 
terrenos de iuego en los alrededores de 
Madrid. Si es cierto, como me han dicho, 
que una de las formas para medir e l grado 
de bienestar y desarrollo económico de un 
país, es el número de campos de golf que 
existen por cien mil habitantes, no cabe 
duda que los españoles estamos progresan­
do con gran rapidez, porque aparecen como 
hongos los campos al norte, al sur, al este 
y al oeste de nuestra patria. 

No estaría bien visto, nos parece, no 
mencionar siquiera al deporte olímpico por 
excelencia: el atletismo. Durante muchos 
años su práctica en nuestra ciudad estuvo 
reducida al ambiente estudiantil, que con­
taba ccn las únicas instalaciones madrileñas: 
las de la Ciudad Universitaria. Profundizan­
do un poco, debemos decir que en las ca­
rreras de fondo de 5.00 y l 0.000 metros 
era la única especialidad en que no parti­
cipaba el elemento universitario, siendo sus 
campeones vendedores de periódicos, pro­
cedentes del cross-country, hoy campo a 
través. Antes de la aparición de la furgo­
neta repartidora del periódico diario, "el 
papel" era conducido desde los talleres don­
de se tiraba hasta los quioscos por los ven­
dedores, operación que hacían corriendo, y 
de ahí su entrenamiento y aptitudes para 
las carreras de fondo. De ese campo salie­
ron los campeones cuyos nombres recorda­
mos: Meneses, Reliegos, Encabo, etc., a al­
guno de los cuales vemos hoy pacíficamente 
sentados esperando la llegada del transpor­
te mecánico. Ahora la práctica del atletismo 
se ha extendido considerablemente, lo mis­
mo que el número de instalaciones para su 
práctica. A las pistas de la Universitaria se 
han unido las de Vallehermosc, Parque Sin­
dical, Ciudad Deportiva del Real Madrid, 
Estadio San Miguel, etc., y la hegemonía 
ya no es universitaria exclusivamente. Tam­
bién se celebran competencias en local ce­
rrado, en el llamado Palacio de los Depor­
tes. Nosotros, en algo se nos tenía que no­
tar que vamos envejeciendo, los encontra­
mos poco lógicos, ya que no sabemos acep­
tar la !)Osibilidad del atletismo, para nos-

otros sinónimo de aire libre, césped rec1en 
regado, sol sobre la camiseta del atleta, etc., 
en el ambiente cerrado, bajo los focos, con 
anuncios publicitarios como fondo, humo de 
los cigarrillos en el ambiente y con e l paso 
cayendo sobre material plástico expandido. 
Para procurar la existencia del mayor nú­
mero posibie -:le deportistas en activo, y a 
la vez promocionar al futuro entre la grey 
infantil, son muy necesarios los parques y 
espacios libres en las ciudades, que en mu­
chos casos no necesitan instalaciones costo­
sas ni graderíos capaces para gran número 
de espectadores, sino únicamente algún te­
rreno libre donde poder competir lejos de 
miradas indiscretas en animadas y amigables 
pugnas. 

Los niños, antes sin darse cuenta y ahora 
quizá pensando en un mañana campeonil, 
practican el pre-deporte. Es seguro que 
aquel que en su niñez dominó el arte del 
guá y de quedarse "a la libra" esperando 
"greles", patee hoy con seguridad en los 
greens madrileños; o que aquel otro cuya 
detención era casi imposible jugando a jus­
ticias y ladrones, haya brillado como tres 
cuartos en el rugby, evitando placajes y 
empujones; y que el buen saltador de pí­
dela no tenga después dificultades con el 

potro o el plinto; o que el diestro en el 
uso del tiragomas y el lanzamiento del ma­
juelo brille ahora en el tiro con arco; y 
que para aquella campeona de diávolo no 
tenga secretos el aeromodelismo. Recorda­
mos cómo cuando toda la zona compren­
dida entre Cea Bermúdez y Reina Victoria 
eran desmonte:; y se jugaba al fútbol mo­
desto en el llamado campo de las Calave­
ras, donde hoy está el Estadio de Valle­
hermoso, la variedad de competiciones que 
nos era dado contemplar en nuestros des­
plazamientos dominicales al Estadio Metro­
politano, muchas de ellas de deportes no 
federados, pero otras más serias. El fútbol, 
como decíamos; la rana, el bolo montañés, 
el chito, el m:nro, el tute de compañeros, 
la lotería de cartones, elevación de come­
ta, etc. Todo ~sto desapareció de nuestra 
Villa, como otras tantas cosas, al convertirse 
en ciudad millonaria, ahora triplicado re­
cientemente el guarismo. Pero aún queda 
algo en este sentido digno de mención y 
apoyo. En los jardines aledaños al solar del 
Cuartel de la Montaña se reúnen diariamen­
te los días de trabajo por la tarde solamen­
te y los de fiesta en sesión además matinal, 
deportistas sin federar. Arriba las utilísimas 
y bien cuidadas instalaciones del Frente de 
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Juventudes, que se usan con frecuencia. Los 
que practican abajo, por lo general. hace 
tiempo que dejaron la mocedad y el otoño 
ha plateado el pelo del que lo conserva. 
Juegan a pelota mano, en frontón sin pared 
izquierda y con el frontis en malas condi­
ciones, lo que da lugar a la jugada casual 
o de treta y al comentario divertido; otros 
practican la petanca, deporte importado de 
Francia, y que se extiende en nuestro país 
con rapidez, encuadrados en el Club la 
Amistad, que tiene por divisa: "Medir, y . .. 
¡razonar!". Muy cerca, los que ya no tienen 
facultades físicas para practicar los más vio­
lentos, juegan pacíficas partidas de tute de 
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compañeros, a la vez que respiran las salu­
tíferas brisas que les llegan desde el Gua­
darrama. 

Repetimos que es muy loable y digna 
de aplauso la actividad municipal creando 
complejos deportivos en nuestra ciudad. 
También lo sería, a nuestro juicio, que por 
muy poco dinero crease y ordenase peque­
ños espacios libres como el que comento 
en otras zonas madrileñas, que estoy segu­
ro tendrían un gran éxito y en seguida en­
contrarían usuarios entre los vecinos del ba­
rrio. Mientras r,o estaría nada mal el arreglo 
y cuidado de la espontánea zona deportiva 
popular que he mencionado. No cabe duda 

que los partidos de mano, por ejemplo, se­
rían menos divertidos para el espectador 
ocasional; en cambio, los pelotaris, rabiosa­
mente amateurs, que allí juegan podrían 
demostrar más fácilmente su destreza. Es­
cribiendo sobre esto, en seguida me acuer­
do como posible ejemplo de la plaza de la 
Trinidad de San Sebastián, y de que en ese 
sentido convendría actuar aquí. Pero para 
ello, es verdad, habría que contar c:on una 
persona con la gracia y la sensibilidad de 
mi "tocayo" Luis y que fuese capaz de re­
petir aquí el colosal acierto de Peña Gan­
chegui, en la Parte Vieja del "txoko" do­
nostiarra. 

LA PL\Z\ DE LA TRINIDAD DE S~N SEBASTIAN. 

REFORMADA CON GRAN ACIERTO POR EL ARQUI• 

TECTO LUIS PE-ºA GANCHECUI. 
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